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Capítulo 1 — Ecos del pasado
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Julián después de un día agotador, no solo físico si no también mental, se sentó lentamente en el viejo sillón de cuero, aún impregnado del olor a tabaco y madera envejecida que había acompañado su infancia. La luz tenue del atardecer colaba por las cortinas, dibujando sombras alargadas en la estancia polvorienta. A su alrededor, el silencio pesaba más que el aire, y cada objeto parecía contar historias que él apenas podía recordar.

Había pasado casi un mes desde el funeral de su padre, y la casa familiar seguía intacta, como si nadie se atreviera a romper la calma que había dejado la ausencia. Julián había llegado con la intención de vaciar la casa, pero algo lo detenía... como si estuviera esperando que algo apareciera.

Sus dedos rozaron un libro olvidado en la estantería. Un ejemplar desgastado de poesía, cuya cubierta casi se deshacía. Al abrirlo, una carta amarillenta cayó al suelo, doblada con cuidado, escondida entre las páginas como un secreto que había esperado demasiado para salir a la luz.

Con manos temblorosas, Julián tomó la carta y la desplegó lentamente. La tinta estaba algo corrida por el paso del tiempo, pero las palabras aún se distinguían con claridad.

"Querido Julián," empezaba, "si alguna vez encuentras esta carta, significa que las circunstancias nos han separado de la verdad. Hay cosas que no te he contado, cosas que tu madre y yo quisimos protegerte, pero ahora necesitas saberlo."

Julián sintió un nudo en la garganta. ¿Por qué su padre le había ocultado algo tan importante? ¿Qué clase de verdad podía cambiarlo todo?

Los recuerdos comenzaron a asomar, borrosos al principio, luego cada vez más nítidos. Imágenes de su infancia: las tardes junto al fuego, las risas en el jardín, las palabras calladas que ahora entendía como advertencias. Pero había una sombra que siempre evitó mirar.

Permaneció sentado, la carta en sus manos, mientras el sol se hundía detrás del horizonte y la noche se adueñaba de la casa.

Julián se detuvo frente a la puerta de la casa que había sido su refugio durante la infancia, un lugar que ahora se sentía extraño y vacío, como un museo congelado en el tiempo. El viento movía las hojas caídas en el camino, y un frío inesperado le recorrió la espalda. Abrió la puerta con cuidado y un aroma familiar —mezcla de polvo, tabaco y madera envejecida— le golpeó el rostro.

Cada paso que daba por el pasillo parecía despertar ecos dormidos. El reloj antiguo en la sala marcaba las horas con un tic-tac lento y monótono. Julián se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero, dejando que el silencio lo envolviera.

Había regresado para hacer el inventario de las pertenencias de su padre, un hombre que había muerto sin darle explicaciones y dejando tras de sí una estela de preguntas sin responder.

Mientras recorría las habitaciones, los ojos de Julián captaron un libro de tapa desgastada que sobresalía de la estantería. Lo tomó y se sentó en el sillón de cuero que conocía desde niño. Abrió el libro, y una carta amarillenta, doblada con cuidado, cayó a sus pies.

Tembloroso, Julián recogió la carta y la desplegó. La caligrafía era firme, pero con trazos que delataban emoción contenida.

"Querido Julián, Si estás leyendo esto, significa que ha llegado el momento de que conozcas la verdad que he ocultado por años. Hay un secreto en nuestra familia que cambiará todo lo que creías saber. No confíes en nadie más que en Mary. Ella sabrá guiarte. 

Con amor, Papá."

Las palabras golpearon a Julián como una bofetada. ¿Por qué no se lo había dicho antes? ¿Qué tipo de secreto podía ser tan grave?

Se levantó del sillón y caminó hacia la ventana. Afuera, el sol comenzaba a ponerse y teñía el cielo de tonos rojizos. La carta se sintió como el comienzo de un camino sin retorno.

—Esta noche Julián tuvo muchos recuerdos en fragmentos—

Esa noche, Julián no pudo dormir. Las palabras de la carta resonaban en su mente mientras recordaba fragmentos de su infancia.

Recordó una tarde de verano, cuando su padre lo llevó al río cercano y le habló con voz baja y seria:

—Julián, hay cosas en esta vida que no son lo que parecen. Nunca debes confiar ciegamente en lo que te dicen. Aprende a escuchar más allá de las palabras.

Entonces, Julián no entendió esas palabras, pero ahora cobraban sentido.

También recordó a Mary, su amiga de la infancia y confidente silenciosa. En los últimos años, la relación entre ambos había crecido, y Julián sentía que podía contarle cualquier cosa... excepto este secreto que ahora le quemaba en las manos.

Al amanecer, Julián decidió que debía encontrar a Mary. Si el padre había confiado en ella para guiarlo, él no podía ignorar esa indicación.

Tomó su teléfono y marcó su número.

—Hola, Julián —respondió Mary, con su voz clara y calmada, aunque con un leve dejo de sorpresa.

—Mary... necesito verte. Es urgente.

Se encontraron en el café de siempre, un lugar pequeño y discreto que parecía ajeno al paso del tiempo.

Mary lo miró fijamente cuando Julián le contó sobre la carta.

—Esto... cambia todo —dijo con voz baja—. Hay cosas que he sospechado, pero nunca me atreví a hablar. Debemos tener cuidado.

—Cuando el misterio se profundizaba—

En los días siguientes, Julián y Mary comenzaron a rebuscar entre las cosas de la casa y chablaron con conocidos de la familia.

Descubrieron pistas que apuntaban a un pasado oscuro, lleno de silencios forzados y medias verdades.

Una noche, cuando Julián regresaba a su apartamento, un hombre con un abrigo gris lo observaba desde la esquina. Julián aceleró el paso.

Julián volvió a su apartamento con el corazón acelerado. La figura del hombre de abrigo gris le había dejado una sensación incómoda, un escalofrío que se extendía desde la nuca hasta la punta de los dedos. No era paranoia, sino una intuición aguda: alguien lo estaba observando.

El apartamento estaba oscuro, apenas iluminado por la luz artificial que llegaba desde la cocina. Mientras se quitaba el abrigo, repasaba en su mente las palabras de la carta. No podía creer que su padre, un hombre reservado y de pocas palabras, hubiera guardado un secreto tan profundo.

—Decidió llamar a Mary para contarle lo ocurrido—.

—Mary, hay alguien que me sigue. No sé quién es, pero creo que está relacionado con todo esto.

—Ten cuidado, Julián —respondió ella con voz seria—. No sabes hasta dónde puede llegar esto. Hay gente que quiere que ese secreto nunca salga a la luz.

La conversación terminó con la promesa de verse al día siguiente para planear qué hacer.

Mary llegó puntual al viejo despacho de Julián, un lugar desordenado pero acogedor, lleno de libros y recuerdos. Conectaron sus computadoras y comenzaron a buscar información sobre la familia de Julián.

Revisaron actas, documentos antiguos, y fotos que Julián había encontrado en la casa de su padre.

En uno de los álbumes, encontraron una fotografía que les heló la sangre: la imagen mostraba a una mujer desconocida junto a su padre y a una niña que no recordaban.

—¿Quién será esa? —preguntó Mary, señalando la foto—. No parece familiar.

Julián frunció el ceño.

—No tengo idea, pero esta foto está fechada hace más de 25 años, justo antes de que naciera.

Mary hizo una pausa y murmuró:

—Esto no está solo en el pasado, Julián. Algo más grande se está moviendo ahora.

—Hubo un encuentro inesperado—

Mientras estaban concentrados, el teléfono de Julián vibró con un mensaje anónimo:

"Deja de buscar. No sabes en lo que te estás metiendo."

El silencio invadió la habitación. Las miradas se cruzaron.

—¿Quién nos está amenazando? —preguntó Julián.

—No lo sé, pero es evidente que alguien está preocupado por lo que descubriremos —respondió Mary—. Esto no es un juego.

La noche siguiente, Julián no pudo evitar volver a la casa de su padre. El aire frío le golpeaba la cara mientras cruzaba el umbral. Se dirigió al estudio, el único lugar donde su padre parecía dejar rastro de sus pensamientos.

Allí encontró una caja metálica oculta bajo el escritorio. La abrió y dentro encontró documentos con nombres, fechas y lugares desconocidos.

Uno de los papeles era un recorte de periódico que hablaba de un accidente automovilístico ocurrido hace 27 años, con un niño desaparecido.

Julián sintió que el suelo se movía bajo sus pies.

—Reflexiones—

¿Podría ese niño ser alguien relacionado con su familia? ¿Era él, Mary, o alguien más?

Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, pero también surgían nuevas preguntas.

Al cerrar la caja, Julián sintió que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.

El aire dentro del estudio era pesado, como si guardara el aliento contenido de décadas. Julián se arrodilló frente a la caja metálica, sosteniendo entre sus manos el recorte amarillento del periódico. Sus ojos repasaron las palabras con detenimiento:

"Accidente en la carretera de La Quebrada: vehículo siniestrado y un niño desaparecido."

La fecha era de hacía 27 años, justo antes de que Julián naciera. Un niño desaparecido. ¿Quién sería ese niño? ¿Podría tener alguna conexión con su familia?

Una sombra de duda cruzó su mente, y al instante recordó las palabras de su padre, susurros y advertencias nunca entendidas.

—Mary llega con nuevas pistas—

Al día siguiente, Mary apareció en el despacho con una carpeta llena de documentos que había conseguido gracias a un contacto en el ayuntamiento.

—Esto puede interesarte —dijo, dejando los papeles sobre la mesa—. Son registros de nacimientos y adopciones en la región durante los últimos 30 años.

Julián revisó las listas con atención. Un nombre llamó su atención: Santiago Martínez, nacido el mismo año que el accidente.

—¿Quién es Santiago Martínez? —preguntó Julián, sintiendo una mezcla de curiosidad y temor.

—Nadie parece saber mucho —respondió Mary—. Pero parece que desapareció de los registros poco después de nacer.

—Un encuentro con Antonio—

Decidieron buscar a Antonio, un viejo amigo de la familia que conocía historias que nadie más recordaba.

Antonio vivía en una pequeña casa al borde del pueblo, rodeado de libros y fotos antiguas. Recibió a Julián y Mary con una sonrisa cansada.

—Sabía que vendríais —dijo en voz baja—. Hay cosas que tu padre me contó, pero que jamás quiso poner por escrito.

Sentados en la sala, Antonio comenzó a relatar lo que sabía.

—Hace casi treinta años, ocurrió algo terrible en La Quebrada. Un accidente que muchos quisieron enterrar. Y un niño desaparecido, que según algunos, no era hijo legítimo de la familia Martínez.

Julián sintió cómo el peso de esas palabras caía sobre él como una losa.

—¿Qué niño? ¿De qué familia hablas? —preguntó, intentando contener la ansiedad.

Antonio tomó un sorbo de café y continuó:

—Se rumorea que tu padre tuvo un hermano gemelo, separado al nacer. Que por razones que nunca se aclararon, uno de los niños fue dado en adopción.

Mary y Julián intercambiaron una mirada cargada de sorpresa y desconcierto.

—La sospecha crece—

Durante las semanas siguientes, Julián y Mary intentaron rastrear cualquier pista sobre ese hermano gemelo. Las autoridades parecían poco colaborativas, y en ocasiones sentían que alguien los vigilaba.

Un día, Julián recibió una llamada telefónica sin respuesta, solo respiración al otro lado. En otra ocasión, alguien dejó un sobre con fotografías antiguas frente a su puerta.

Una de las fotos mostraba a dos bebés, idénticos, dormidos uno junto al otro.

—Noche tormentosa—

Aquella noche, una tormenta azotaba el pueblo. Julián no podía dormir, atormentado por la idea de un hermano perdido y secretos enterrados.

Decidió salir a caminar bajo la lluvia, buscando respuestas en la oscuridad.

Mientras caminaba, sintió que alguien lo seguía a distancia. El miedo se apoderó de él, pero también una determinación férrea: no dejaría que la mentira de su familia lo definiera.

La lluvia golpeaba el asfalto con furia mientras Julián avanzaba por las calles desiertas del pueblo. Cada paso resonaba con ecos propios de la tormenta y de sus pensamientos confusos. La carta, los documentos, las fotografías... todo se entrelazaba en un nudo imposible de deshacer.

Sus zapatos se hundían en charcos, reflejando los débiles faroles que apenas iluminaban el camino. Sentía que la noche y la tormenta no solo lavaban la ciudad, sino también sus certezas.

Una figura oscura apareció a lo lejos, moviéndose entre las sombras. Julián frenó en seco. ¿Lo estaban siguiendo? Se volvió lentamente, pero no vio a nadie.

El sonido de un auto arrancando veloz en la distancia le aceleró el pulso. Decidió regresar a casa, pero el peso de la incertidumbre lo acompañaba.

—Conversación nocturna con Mary—

De vuelta en su apartamento, con la ropa empapada y el ánimo pesado, Julián llamó a Mary.

—Mary... siento que estamos siendo observados. No sé quién, ni por qué, pero esto se está saliendo de control.

Mary, al otro lado de la línea, estaba en su casa, con una taza de café entre las manos.

—No podemos retroceder ahora, Julián. Este secreto es demasiado importante. Pero debemos ser cuidadosos.

—¿Qué sabes tú que yo no? —preguntó Julián, con una mezcla de frustración y miedo.

—Más de lo que imaginas. Pero primero necesito mostrarte algo.

—El encuentro en el café—

Al día siguiente, se encontraron en el café que había sido testigo de tantos momentos compartidos. Mary sacó de su bolso una carpeta con papeles, fotos y anotaciones.

—Hace años, tu padre me confesó que había cosas que nunca podía contarme en persona —dijo, su voz apenas un susurro—. Me pidió que cuidara ciertos documentos y los entregara solo a ti cuando llegara el momento.

Julián tomó los papeles y comenzó a leer. Entre ellos había cartas escritas a mano, que hablaban de una conspiración familiar, de traiciones y de un pacto oscuro.

Una de las cartas mencionaba un nombre: "Elías".

—¿Quién es Elías? —preguntó Julián.

—No lo sé, pero es clave. Tu padre temía que alguien quisiera hacerle daño por eso.

—Una pista oculta—

Entre los papeles, Julián encontró un mapa antiguo del pueblo, con una marca cerca de un viejo molino abandonado.

—Esto podría ser importante —dijo, señalando el lugar—. Tal vez haya algo allí que nos ayude a entender.

Mary asintió, pero su mirada estaba cargada de preocupación.

—Si decidimos ir, debemos hacerlo con cuidado. No sabemos quién podría estar esperándonos.

—Preparativos para la búsqueda—

Durante los días siguientes, Julián y Mary organizaron su expedición al molino. Reunieron linternas, guantes y una cámara para documentar lo que encontraran.

Mientras tanto, Julián no podía sacarse de la cabeza la sensación de que alguien los vigilaba. Las llamadas anónimas y los mensajes amenazantes aumentaban.

—Una despedida inesperada—

La noche antes de salir, Julián recibió la visita de una mujer mayor, con ojos profundos y expresión severa.

—No debes ir al molino —advirtió—. Hay cosas que es mejor dejar enterradas.

Julián quiso preguntarle quién era, pero la mujer desapareció entre las sombras antes de que pudiera hacerlo.

—La noche cae y la decisión está tomada—

Con el corazón latiendo fuerte y la mente llena de preguntas, Julián y Mary se prepararon para la aventura que pondría en juego todo lo que creían.

El límite entre la mentira y la verdad estaba a punto de desdibujarse para siempre.

El sol se escondía tras las montañas cuando Julián y Mary llegaron al camino que conducía al viejo molino. La niebla comenzaba a levantarse, envolviendo el paisaje en un manto gris que oscurecía las formas y hacía que cada sonido pareciera amplificado.

El suelo estaba cubierto de hojas secas y ramas rotas que crujían bajo sus pasos. Julián llevaba en una mano la linterna, en la otra el mapa antiguo que habían encontrado entre los documentos. Mary caminaba a su lado, con la cámara colgada al cuello y una expresión decidida.

—¿Crees que realmente encontraremos algo? —preguntó Julián, rompiendo el silencio que se había instalado.

Mary miró hacia adelante, hacia la silueta oscura del molino, que se alzaba entre los árboles como un gigante dormido.

—No lo sé —respondió—, pero no podemos dejar de buscar. La verdad está ahí, esperando.

—Llegaron al molino—

El molino estaba cubierto de enredaderas y musgo, con las paredes desconchadas y las ventanas rotas. La puerta, de madera pesada, parecía a punto de ceder.

Julián giró el picaporte con cuidado y la puerta se abrió con un quejido largo y lúgubre. El aire dentro estaba húmedo y olía a tierra y madera podrida.

Sacaron las linternas y exploraron el interior. Las vigas crujían, y cada sombra parecía esconder secretos antiguos.

—Mira esto —dijo Mary, apuntando hacia una esquina—. Hay marcas en la pared.

Julián se acercó y vio símbolos tallados en la madera: cruces, círculos y letras que no lograba entender.

—¿Qué significan? —preguntó, mientras sacaba una de las cartas que contenía notas de su padre.

Mary leyó en voz baja:

—“El lenguaje de los guardianes, símbolos para proteger el secreto.”

—Hubo un descubrimiento inesperado—

Mientras exploraban, Mary encontró una trampilla oculta bajo una alfombra de polvo.

—Aquí hay algo —dijo, limpiando el suelo—. ¿Quieres abrirla?

Julián asintió. Usando una barra metálica, lograron levantar la tapa y descubrieron una escalera que descendía a la oscuridad.

—Prepárate —advirtió Julián—. No sabemos qué hay abajo.

Con la linterna iluminando los peldaños, comenzaron a bajar, sintiendo el aire volverse más frío y espeso.

—La cámara capturó lo inesperado—

En el sótano encontraron una habitación pequeña, con cajas viejas y documentos esparcidos por el suelo. Mary comenzó a grabar con la cámara.

—Esto es un archivo oculto —dijo, mientras revisaba los papeles—. Hay cartas, fotografías y... algo más.

De repente, un ruido sordo los sobresaltó. Alguien había cerrado la trampilla con fuerza desde arriba.

—¡Nos han atrapado! —exclamó Julián, golpeando la madera sin respuesta.

Intentaron levantar la tapa sin éxito. La oscuridad se cerraba a su alrededor, y el silencio era sólo interrumpido por sus respiraciones agitadas.

—Surge una verdad enterrada—

Entre los documentos, Julián encontró un diario con la letra de su padre. Lo abrió y leyó en voz baja:

"Hay cosas en esta vida que no pueden ser reveladas sin un precio. Este secreto... es la herencia más pesada que debo dejar a Julián. Espero que algún día entienda."

Mary lo miró con preocupación.

—Esto es más grande de lo que pensábamos.

—La tensión aumenta—

Pasaron minutos que parecieron horas hasta que un ruido afuera les indicó que alguien se acercaba. La tapa se levantó lentamente y la luz del exterior los cegó momentáneamente.

Una figura desconocida los miró con frialdad.

—No deberían haber venido —dijo con voz firme—. Ahora deben elegir: olvidar o pagar el precio.

Julián sintió cómo el límite entre la mentira y la verdad se desdibujaba peligrosamente.

¿Quieres que siga con la siguiente parte y comencemos a desentrañar quién es ese misterioso personaje? Puedo seguir alargando las escenas con tensión y diálogos profundos para aumentar la intriga y la atmósfera.

¿Vamos?

La figura que los observaba desde la boca de la trampilla era un hombre alto, de rostro inexpresivo, vestido con un impermeable negro. Su silueta recortada por la tenue luz del exterior lo hacía parecer una aparición.

—¿Quién es usted? —preguntó Julián, dando un paso al frente, protegiendo instintivamente a Mary.

—No vine a hacerles daño —respondió el hombre—. Pero no están preparados para lo que hay aquí abajo. Su padre dejó advertencias claras. Debieron escucharlas.

Mary apuntó su linterna al rostro del desconocido. Tenía una cicatriz en el pómulo derecho y unos ojos oscuros, hundidos, como si cargaran décadas de secretos.

—¿Usted conoció a mi padre? —preguntó Julián con desconfianza.

—Más de lo que imaginas —respondió el hombre, y luego bajó lentamente por la escalera—. Mi nombre es Elías.

El nombre cayó como un bloque de hielo entre ellos. Julián dio un paso atrás. Era el nombre que aparecía en una de las cartas. Uno que su padre había mencionado con temor y respeto.

—¿Eres el Elías que aparece en los documentos? —preguntó Mary, sacando el diario—. ¿El que estaba involucrado en la adopción del niño desaparecido?

Elías miró el diario por unos segundos antes de asentir.

—Lo que está escrito ahí no es toda la verdad. Hay piezas sueltas que faltan, y si ustedes siguen cavando, alguien los va a enterrar con ellas.

Julián frunció el ceño.

—No buscamos problemas. Solo queremos saber la verdad.

Elías lo miró con dureza.

—¿La verdad? ¿Estás seguro? La verdad destruyó a tu padre, alejó a tu madre, y puso en peligro la vida de todos los que alguna vez se acercaron a ella.

Mary alzó la voz:

—¿Entonces por qué no la detuvieron antes? ¿Por qué esconderla?

Elías suspiró, cansado.

—Porque era lo correcto... o eso creímos. Hay cosas que nunca debieron salir a la luz. Pero tu padre rompió el pacto cuando escribió esas cartas. Y ahora ustedes están dentro.

El silencio se apoderó del lugar por unos segundos, hasta que Julián dio un paso decidido.

—Ya no hay vuelta atrás.

Elías los guió hacia una segunda puerta oculta en el sótano. Era de hierro, con un candado oxidado.

—Tu padre dejó esto para ti, Julián. Sabía que un día vendrías —dijo mientras sacaba una pequeña llave de su abrigo—. Pero solo puedes llevar lo que está dentro. Nada más.

El candado se abrió con un clic seco. Dentro, una caja fuerte empotrada en la pared. Elías la abrió con una combinación que recitó de memoria. El interior contenía un sobre grueso, un casete, una fotografía rota y un pasaporte con un nombre falso: Gabriel Rivas.

—¿Quién es este? —preguntó Julián, tomando el pasaporte.

—Él es la clave —respondió Elías—. O... tú lo eres.

Elías se giró hacia Mary.

—Cuida de él. Julián está en medio de algo mucho más grande de lo que cree.

Y sin
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